
Tenemos motivos de sobra para aplaudir el estreno de la nueva 

película de GUY RITCHIE: revive uno de los clásicos de la 

televisión de los 60, recrea el cine de espías en el ambiente de 

la Guerra Fría y tiene a dos mujeres (MUY) guapas entre sus 

protagonistas. Esto es The Man from U.N.C.L.E.
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Afuera, en el mundo real, Estados Unidos 
y la Unión Soviética se rehuían las caras. 
Peleaban sin pelear. Sus mejores astro-
nautas sudaban por ver quién pisaría la 
Luna primero; sus mejores soldados mo-
rían en las selvas de Vietnam. Para media-
dos de los 60, la Guerra Fría era una olla 
exprés a punto de estallar. 

En la televisión, ambos países acepta-
ron sentarse a conversar: en 1963 se estre-
nó The Man from U.N.C.L.E y se mantuvo 
cuatro años al aire por la cadena NBC. En 
la serie, dos espías —un estadounidense y 
un soviético— resolvieron sus diferencias 
hasta convertirse en aliados. Napoleon 
Solo —estadounidense, cabello oscuro, 
popular entre las mujeres— era el clási-
co héroe que podía lograrlo todo, incluso 
aliarse con el archienemigo de su país. 
Illya Kuryakin —soviético, melena rubia, 
reservado— era su contraparte socialista. 

Los espías se transformaron en una es-
pecie de “James Bond” de la televisión. En 
gran medida, The Man from U.N.C.L.E. 
fue una serie exitosa desde la cuna: el con-
cepto de Napoleon Solo fue idea de Ian 
Fleming, creador del 007. La premisa era 
clara: si en los noticieros el mundo estaba 
a punto de volar en pedazos, en la fi cción 
había dos tipos inteligentes que preser-
varían la paz vestidos de traje y corbata. 

Este mes, Napoleon Solo e Illya Kurya-
kin llegan al cine. En los 60 fueron inter-
pretados por Robert Vaughn y David 
McCallum y ahora Henry Cavill (Man of 
Steel, 2013) y Armie Hammer (The Lone 
Ranger, 2013) los relevan: en la cinta di-
rigida por Guy Ritchie ambos inician 
como enemigos que luego deben trabajar 
en conjunto para proteger a una chica —
interpretada por Alicia Vikander— para 
evitar un desastre nuclear. Conversamos 
con Cavill, Hammer, Hugh Grant y Guy 
Ritchie para conocer más detalles. 

A
Elizabeth Debicki (arriba) 
interpreta a la villana de la 

historia: Victoria Vinciguerra 
es la mujer de un nazi que 

pretende usar todos sus 
recursos para construir su 

propia arma nuclear. El elenco 
incluye a Luca Calvani, Hugh 

Grant y Christian Berkel.
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ESQUIRE: Alicia, eres muy joven como para haber 
visto la serie de los 60, pero ¿tuviste alguna otra 
referencia para inspirarte?
ALICIA VIKANDER: Bueno, todos sabíamos que la película 

sería algo muy distinto a la serie, aunque de cualquier 

modo queríamos rendirle homenaje. Queríamos que todo 

aquel que tuviera sus propias referencias y recuerdos de 

la serie siguiera atesorando todo eso, porque estamos de 

verdad conscientes de la gran importancia que tuvo. Pero, 

volviendo a tu pregunta, sí la utilicé como referencia. De 

niña pude estar al pendiente de ella porque se transmitía 

en la televisión británica. Mi papá la veía y yo acostum-

braba a espiar por encima de su hombro para ver algunos 

episodios. Sin embargo, tomé la decisión de no verla de 

nuevo antes de filmar. He trabajado en otras películas que 

son adaptaciones o tienen referencias a cintas previas, y 

en esta preferí tener mayor claridad mental. Además, mi 

personaje no existía en la serie de televisión y sabíamos 

que Napoleon Solo [Henry Cavill] e Illya Kuryakin [Armie 

Hammer] serían muy distintos. Pero ahora que ya la ter-

minamos sí me gustaría ver la serie y descubrir cuáles son 

las similitudes y diferencias. 

ESQ: Además de Henry y Armie, conviviste mucho 
con Elizabeth Debicki. ¿Todos se hicieron amigos 
durante la filmación?
AV: Sí, todas las noches salíamos a cenar a diferentes lu-

gres. Además teníamos a un actor italiano —Luca Calva-

ni— en el elenco, así que hacíamos una lista de todas las 

cosas que queríamos ver y los restaurantes que quería-

mos conocer, y poco a poco las íbamos tachando. 

ESQ: Hay dos personajes femeninos fuertes en 
la película, lo cual no es común en una cinta del 
género. O al menos en la forma tradicional. En 

este sentido, ¿crees que el filme supera a la serie 
de televisión?
AV: Creo que ni Elizabeth ni yo lo pensamos así cuando 

recibimos el guion. Creo que sólo nos dimos cuenta de 

que eran grandes papeles. Vimos películas antiguas y nos 

dimos cuenta de que había personajes así de fuertes para 

las actrices de aquel entonces, aunque quizá tengas razón 

y en este género no sean muy representativas. 

ESQ: ¿Qué fue lo que más te gustó de Gaby?
AV: Tiene algo que ver con lo que mencionabas hace un 

momento: que es una mujer fuerte. Además, hay una 

ambigüedad de la que Elizabeth ha hablado: sabía que 

estaba a punto de poner un pie en una historia que algu-

nas personas conocen, y por ende teníamos cierta res-

ponsabilidad. Y hay otra cosa, nunca había hecho cintas 

de acción ni de comedia y The Man from U.N.C.L.E. tiene 

un poco de ambas. Además soy fan de Guy Ritchie. Creo 

que me intrigaba mucho este tipo de humor negro en 

específico, así como su estilo y la dirección de los actores 

en estas cintas.

ESQ: En términos de acción, ¿cuál fue el mayor reto?
AV: Tanto Elizabeth como yo hemos realizado actividades 

físicas con anterioridad. Ambas hemos sido bailarinas, 

así que disfruto cualquier reto de este estilo que deban 

realizar los personajes que interpreto. Y además están 

las escenas de acción, a niveles muy exigentes, donde sí 

tienes que hacer cosas que normalmente no harías. Debes 

tener cierta fuerza como para que aceptes brincar de un 

edificio y que sea divertido. 

ESQ: ¿Qué es lo que más distingue a este proyecto 
de otros que has hecho en tu carrera?
AV: Me emocionó mucho trabajar en esta película porque 

sabía que trabajaría con Guy Ritchie, quien tiene un estilo 

muy particular. Es una persona muy colaborativa y tran-

quila. Creo que hay algo muy particular en su forma de tra-

bajo. Cuando estábamos filmando, recuerdo que pensaba: 

“Ah, ya entiendo cómo hace para obtener exactamente 

lo que quiere de cada personaje”. Se trata más del lado 

humano, porque incluso en una película como ésta tiene 

que tomarse todo con mucha seriedad. Es decir, aunque 

hay momentos muy humorísticos, él los aborda con deli-

cadeza. Y al final, cuando vimos la película ya terminada 

y editada, incluso con la música incluida, me encantó que 

me sorprendiera. Sentí que era como estar en un elevador 

con música italiana, desde donde podíamos ver imágenes 

por todos lados. Esto fue como un viaje, y aunque ya tenía 

una idea de lo que creía que sería la cinta, tu visión es muy 

distinta después de que pasas meses y meses filmando un 

proyecto. Así que cuando vi el resultado final, sólo pensé: 

“Ah, sí, lo hizo”. 

TODO POR ELLA
EN TODA PELÍCULA DE ESPÍAS HAY UNA MUJER CLAVE. EN 
THE MAN FROM U.N.C.L.E. ES  ALICIA VIKANDER, QUIEN 
INTERPRETA A GABY, LA HIJA DE UN CIENTÍFICO NAZI 
QUE TRABAJA PARA EL GOBIERNO ESTADOUNIDENSE. LA 
MISIÓN DE AMBOS AGENTES SERÁ PROTEGERLOS PARA 
QUE CUMPLAN CON SU MISIÓN.  

ESQUIRE: Henry, Armie, describan 
rápidamente a sus personajes.
HENRY CAVILL: Napoleon Solo es el agente 
más efectivo de la CIA. Es un hombre con 
facilidad de palabra y es encantador con 
las mujeres. Es un maestro de la evasión y 
por eso termina trabajando como espía. La 
historia inicia durante la Guerra Fría, lo cual 
siempre es interesante.  
ARMIE HAMMER: Illya Kuryakin es un espía 
clásico de la KGB. Es un huérfano de la Unión 
Soviética. Acata las reglas, es calculador y 
fue el más joven en enlistarse en la agencia. 

ESQ: Estamos ante una cinta 
contemporánea de cine de espías. 
Háblenme de eso. 
HC: No hay mejor forma de entretenimien-
to. La historia es genial, es una versión 
renovada del género. 
AH: Tiene suspenso, tiene aventura, tiene 
romance. Tiene todo. 
HC: Y también tiene algo de comedia. ¡Es 
una película de Guy Ritchie! ¿Qué otra 
razón se necesita para verla? [ríe] Cuando 
revisaba el guion me gustó leer algo que se 
remontaba a las viejas cintas de espías. Al 
verlas en la actualidad queda claro por qué 
era un género maravilloso. 
HUGH GRANT: Este tipo de películas siempre 
me han fascinado, aunque mi madre pensa-
ba que eran algo subidas de tono [ríe]. 
AH: Creo que hubo una era dorada del cine 
y muchas cintas de espías fueron producto 
de ésta.  
HG: En aquella época los hombres eran más 
varoniles, vivían en presencia del peligro. 
AH: Manejaban motos y saltaban por las 
ventanas. 
HC: Y claro, había guaridas secretas bajo 
tierra, y ese tipo de cosas. 

ESQ: Guy, ¿por qué seguimos 
fascinados por los años 60?
GUY RITCHIE: Hay algo muy moderno sobre 
el estilo de aquellos años. Para mí fue la 
época más genial. En esa década se popu-
larizaron los espías y tenían un estilo único 
que quise recrear. Queremos que la audien-
cia sienta lo mismo que nosotros cuando 
veíamos ese cine. La historia [de The Man 
from U.N.C.L.E] inicia 18 años después de la 
Segunda Guerra Mundial, cuando nuestro 
mundo había cambiado por completo. 

ESQ: En la historia hay un agente de 
la CIA y uno de la KGB trabajando en 
conjunto. Si pensamos que todo se 
desarrolla en el contexto de la Guerra 
Fría, es genial.
 HC: Se trata de dos superpoderes compi-
tiendo uno contra el otro de forma clandes-
tina, por lo que tienes enormes cantidades 

de dinero apostadas en individuos. Es como 
ver los juegos olímpicos en esteroides [ríe].  
AH: Kuryakin y Solo son dos tipos que se ven 
obligados a trabajar juntos.  
GR: En la historia hay mucha diversión, 
sobre todo porque empiezan a caerse bien, 
aunque sea a la mala.  
AH: Más allá de esto, para mí lo importante 
fue que Guy Ritchie fuera el director. Habría 
intentado ser parte de cualquier cosa que él 
dirigiera. Me encanta el estilo de todas sus 
películas. 
HG: A Guy le gusta conversar sobre cada 
escena durante cada día de rodaje. Nos sen-
tamos y hablamos. 
GR: Quería enfocarme en el estilo de la cinta 
con seriedad, pero a la vez abordarlo con 
ligereza. Disfruté mucho intentar capturar el 
espíritu de The Man from U.N.C.L.E. a través 
de mi imaginación. 

ESQ: Guy, ¿cuál fue tu reto más 
importante como director?
GR: Lo más importante para mí fue contras-
tar a los dos personajes. Tenías al de Estados 
Unidos y al de Rusia; al rubio y al moreno; 
al impecable y al tosco, y quería crear una 
delimitación clara entre las partes que 
estaban en guerra. Era un campo fértil para 
la diversión. 

ESQ: Henry, ¿qué fue lo mejor de 
la dinámica que tuvieron que 
establecer sus personajes?
HC: Nuestros personajes tienen una rela-
ción maravillosa. Se resume en que ambos 
concluyen: “Bueno, sé que eres bueno en lo 
que haces, pero yo no trabajo así”. Además, 
sus diferencias de personalidad son muy 
grandes. Illya es un espía de nacimiento 
y Napoleon es exactamente lo opuesto. 
Tener a esos dos intentando que sus ha-
bilidades convivan produce una relación 
potencialmente volátil.
HG: Siempre hubo esa rivalidad. La CIA cre-
yendo ser más inteligente que la KGB y, de 
cierta manera, la gente tras la Cortina de 
Hierro siendo más inteligente que la CIA. 

ESQ: Filmaron en dos ciudades 
italianas, qué gran experiencia. 
GR: Queríamos filmar en Roma por razones 
obvias. Todos se divirtieron. Puedes caminar 
en cualquier parte de la capital de Italia y 
vuelves a los años 60. 
AH: No sentía que estuviera trabajando. 
La película empieza con la oscuridad del 
régimen y luego se transporta a Italia, que 
está llena de color, de diversión y de copas 
de champaña.    
HC: Nápoles y Roma fueron absolutamente 
maravillosas. Ver lugares que normalmente 
no visitarías como turista fue muy emocio-
nante.  
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La historia inicia un año después 
de la Crisis de los Misiles de Cuba, 
que casi provoca una guerra nu-

clear en 1962.
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“Ah, sí, lo hizo”. 


